
Enfermedades producidas
por hongos en los cítricos
Debido a ello, la producción anual se ve mermada en un 25 por ciento
Desde que en el siglo XVIII se inicia el empleo

de patrones para el cultivo de los cítricos,
las plantaciones siguen siendo afectadas por

numerosos géneros de hongos que dañan el árbol
o alfruto.

Izquierda, Armillaria mellea en raíz muy atacada. Derecha, Arm111ar1a.-Carpófo-
ros en Navel/Citrange Troyer.

• DAVID VILLALBA BUENDIA. Ingeniero Agrónomo

S
on numerosos los problemas
que acechan al cultivo de los
cítricos, problemas que suele
conocer el agricultor y a los
que tiene que hacer frente
desde distintos puntos de vista;
que podríamos resumir en los

ení'ennedades a^nse-
cuencia de la pre-
sencia de. microorga-
nismos causantes de
las denominadas vi-
rosis. En este Wtimo
grupo tenemos la
más importante de
las enfermedades
producidas por vi-

siguientes tipos de acciones:
l. Previniendo todo lo que se pueda

prevenir mediante una adecuada planifica-
ción de las plantaciones.

2. Mediante lucha indirecta. realizando
aquellas acciones que menos favorezcan
esos problemas.

3. Mediante lucha directa una vez
comprobado que con los dos pasos ante-
riores no ha sido suficiente.

Entre los principales daños que pueden
aparecer en una plantación nos encontra-
mos con los producidos por enfermedades
debidas a la acción de diversos hongos y

rus que no es otra que la tristeza.
Pues bien, sin contar las pérdidas debi-

das a la muerte de árboles infectados por
el virus de la tristeza, algunos expertos lle-
gan a afirmar que la disminución anual de
nuestra producción de cítricos debido a la
incidencia de diversas enfermedades llega
a superar el 25% de la producción total.

A continuación nos vamos a detener en
el grupo de las «enfennedades producidas
por hongos».

^•^ ^ ^ -^^ ^ •^• ^ ^

Locallzaclón Alteraclón produclda Hongo causante

A) Hongos del suelo - Mal blanco de las raíces - Armillaria mellea
- Rosellinia necatrix

- Gomosis - Varios del género phytophthora
- Podredumbre del cuello de la raíz - Varios del género phytophthora

B) Hongos de la parte aérea - Seca de ramas - Varios
- Podredumbre Gris (frutos y hojas) - Botrytis cinérea
- Antracnosis - Colletotrichumgloeosporioides
- Aguado - Varios del género phyfophthora
- Podredumbre oscura o seca - Alternaria citri

C) Hongos en frutos recolectados - Podredumbreverde(Mohoverde) -Penicilliumdigitatum
(Daños en almacén) - Podredumbre azul (Moho azul) -Penicillium italicum

- Podredumbre negra - Altemaria citri
- Alternaria altemata

- Podredumbregris - Botrytiscinerea
- Aguado o pedredumbre marrbn - Phytophthora citrophthora
- Podredumbre amarga - Geotrichum candidum
- Antracnosis - Colletotrichumgloeosporioides
- Podredumbre blanda por Rhizopus - Rhizopus stolonifer

Enfermedades producidas por
hongos

Desde que. en la segunda mitad del
siglo XVIII, se inicia el empleo de patro-
nes para el cultivo de los cítricos, el agri-
cultor vienc observando que muchos de
sus árboles manifiestan decaimicnto junto
con prohlemas de prodredumbre de cor-
teza en raíces y base del tronco. Era debi-
do a que aquellos patrones eran muv sen-
sibles a hongos dcl género Phytophdlora.

Desputs dc tantos años las plantacio-
nes de cítricos siguen conviviendo con nu-
merosos géneros dc hongos quc sc insta-
lan y producen daños cn distintas partcs
del árhol.

En cl cuadro 1 sc incluyen los más im-
portantcs quc pasamos a dividir cn tres
grupos según quc su principal árca dc ac-
tuación sea el suelo, la parte aérea dcl ^ír-
bol o produzcan daños en los frutos des-
pués de recolectados.

A) Hongos del suelo

L Mal blanco de las raíces. Está pro-
ducida por Annillnriu rnellc^n y Rosellirria
rTC Catik".

La An^^illaria suele atacar a plantas
adultas.

Los árboles afcctados muesh^an sus raí-
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ccs con la parte externa (epidermis) como
deshilachada, a tiras, emre las que hay
masas algodonosas de color blanc;o-sucio.
Adheridos a las raíces se encuentran los ►i-
zomor-i'os, de a^lor castaño oscuro, yue son
los encargados de la conservación del hon-
go en el suelo. A veces aparecen en la
basc de árboles atacados los carpóforos
(parccidos a setas de a^lor miel).

Favorecido por la humedad, el micelio
del hongo pasa de plantas atacadas a
plantas sanas, bien aprovechando cualquier
tipo de Iesión en las raíces, bien por teji-
dos muertos e, induso, en tejidos sanos,
por debajo de la caliptra (órgano que pro-
tege el ápice de la raíz en crecimiento).

La Koselli^aia aparece en todos los sue-
los sobre maderas muertas o en descom-
posición. En raíces debilitadas, penetra sus
tejidos y los parasita, si existe la humedad
necesaria para su desarrollo.

Ataca a plantas de vivero y con las
adultas se puede decir que convive sin
producir daños.

No hay tratamicnto con productos quí-
micos yue compensen eco-
nómicamente, pues es casi
imposible su total elimina-
ción.

Se aconsejan las buenas
prácticas culturales de que-
mar restos de raíces después
del arranc^ue dc la planta-
ción antcrior y realizar infra-
estructuras tales yue eviten
humedades no deseadas.

2. Gomosis y podredum-
bre del cuello de la raíz. En
los cítrico^ españoles, como
responsables de estas enfer-
medades, se encuentran con

esa herida. Estas zonas quedan a^mo oja-
les, con su labios cicatricyales i'ormando los
llamados chancros. Si estos cĥancros avan-
zan, aumentando a lo largo del perímeu-o
del tronco, acabarán impidiendo el paso de
savia elaborada a las raíces, yue morirán.

A medida que mueren raicillas habrá
menos absorción de sustancias minerales
disueltas en el suelo y, por tanto, el árbol
quedará afectado, apareciendo como sín-
tomas característicos:
• Hojas peyueñas, pálidas y nervios ama-

rillos.
• Brotes poco desarrollados, a veces sin

hojas.
• Frutos de peyueño tamaño.

Los árboles jóvenes atacados acaban
muricndo.

Conti-ol de la Phytophthora en el suelo

Estudios realizados y experiencia de
campo dan, para los patrones que los vi-
veros autorizados tienen normalmente a
disposición del agricultor, los siguientes
comportamientos con respecto a enferme-

• Naranjo ama ►go (cihz^s a ► ;^rin^i^u^ ► ).
• Citrange Troyer.
• Citrange Ca ►Yizo.
• Yo^ ►ctfus n^folruta.

Debido a este comportamiento el ron-
trol en campo de l'l►ytuphd^ora spp. dehe
basarse, pur un lado, en cl cmpleo de m^-
todos indirectos y, por otro, en la aplica-
ción de acciones directas, haciendo uso de
fungicidas o de cirugía unida a la postc ►ior
aplicación de fungicidas.

EI control indirecto conh^a estas cnfcr-
medades deberá consistir:

a) En cultivar las plantas en las m^ju-
res condicioncs, tratando dc:
• Evitar inundaciones.
• Evitar lesiones en la base del tronca.
• Evitar suelus compactos.
• Evitar excesivos ahonados nitrogenados.
• No aportar materia org<ínica en des-

composición junto a los ^írboles.
b) En mantcncrlos con un bucn vigor,

mediante irrigaciones frecucntes en suelos
con buen drenaje, evitando los largos pe-
ríodos de sequía, etc., a I'in de que los

Izqda., plantación con síntomas; Phytophthora en raíces. Dcha., chancros por Phytophthora en raíces prlnclpales.

más frecuencia los hongos del género Pdry-
topd►thoru nocutiunue, variedad parasítica, y
Phytop{it{2oru citrophthora. Esporádicamente
se ha enaJntrado Phytophthora hibernalis y,
en ĉpocas frías, Yhyrophthor-a citrícola.

En la base del tronco, tronco y a veces
en ramas principales de la variedad injer-
tada, se observan, en una primera 1^ase del
atayue, manchas oscuras y húmedas en la
corte^a, después se inicia una exudación
de goma. La zona afectada de la corteza
sc deprime, se destruye y agrieta, tenni-
nando por desprenderse en tiras y yue-
dando visible el tejido leñoso.

La irritaciún prudu^^da por el hongo en
la cortera, así como la acción de la goma
sobre la rnadera quc hay debajo de esa
rona afectada, haccn que tome color ma-
rrón, aunyue ello no yuiere decir que esa
madera haya sido atacada por el hongo.

En los bordes de las zonas de a^rteza
desprendida se produce una prolií'eración
de yemas yue dan lugar a un engrosamien-
to de csos bordes como yueriendo tapar

dades del suelo producidas por hongos.
Es lógico que el agricultor elija el pa-

tron que mejor comportaJniento tenga res-
pecto a este aspecto y a otros también de
importancia, pcro debe quedar claro yue
un patrón que en condiciones normales se
muestre resistente o tolerante a Phyto-
phthora, puede transforma^^e en sensiblc
o susceptible de ser atacado ante 1'actores
de predisposición, como puede ser un dé-
ficit de agua en los tejidos de la cortera y
en general si aquellas condiciones cultura-
les y ambientales, en las que se desarro-
llan las plantas, son favorables al desarro-
llo de los hongos.

Yor tanto, el concepto de sensibilidad
o resistencia de ciertos patrones o portain-
jertos es muy relativo; de todas formas, el
orden de mayor a menor sensibilidad
aceptado puede ser el siguiente:
• Limón (citrus lllnón).
• Naranjo dulce (citn^s sinensis).
• Naranjo común (cit^us reticulc^rtn).
• Mandarino Cleopatra (cinus reticuluta).

árboles puedan resistir los atayues de P/rv-
topllthora spp.

EI control dirccto mediantc la aplica-
ciGn de fungicidas, nom^almcntc de forma
superficial localizada, se rcalira, en gcneral,
siguiendo una de las t^cnicas siguientcs:

a) Aplicación directa, por pulveriiación
o pintado en la base de los troncos, dc
una suspcnsión concentrada de uno 0
varios fungicidas.

b) Raspado de la exudación gomosa
seguido por la pulverización o pintado con
una suspensión de uno sólo o me^cla de
fungicidas.

c) Eliminación, mediante cirugía, de
todos los tejidos afectados dc la cortera,
que posteriorrnente se pulveriza o pinta
ecm el íúngicida. Más tarde, entre las 4 y
las 24 h, a toda el área de corteza elimi-
nada se le aplica una pintura o emulsión
asfáltica.

El desarrollo de fungicidas sist^micos
activos contra hongos oomicetos con pro-
piedades curativas y protectoras, ha sido
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un paso importante en el control de estos
micromicetos, especi^ilmente de Phytophtho-
ru spp. Entre ellos, uno derivado de los
fosfonatos (caso del fosetil-AI) y otro de
las acylalaninas (caso del metalaxil) han
dcmostrado, en los ensayos realizados en
pleno c^unpo e invernadero durante estos
diez últimos años, ser activos contra P.
nicoticurue var parasítica y P. citrophthoru.

Empleando fosetil-Al cn un programa
de tratamientos como el yue se indica a
continuacicín se obtienen resultados bas-
tantc cfectivos, siempre yue los chancros
estén iniciando su desarrollo. Si éstos se
encuentran ya muy desarrollados, para
conseguir una buena eficacia, además de
la pulverización foliar con el fosetil-AI, hay
yue incidir directamente en el chancro con
algún producto de los indicados.

1.^^ tratamiento: a los 10-20 días de ini-
ciada la brotación primaveral (I'inalcs de
abril-comienros de mayo).

2.° tratamicnto: durante la brotación de
verano (julio).

3.^^ tralamiento: a los dos o tres meses

yor, su influencia es notoria tanto en la
cantidad como en la calidad de la fruta.

Esta alteración no es causada por los
hongos, sino que estos se instalan en los
tejidos vegetales más o menos deshidrata-
dos y yue se encuentran afectados con
escaso o nulo vigor, colaborando en la
desc;omposición de la madera.

En árboles con síntomas de «seca de
ramas» se han encontrando los hongos:
Colletotrichum gloeospotioides, Phomosis cini
y Diplodia mutila. El primero es el más
extendido, aunque sin importancia como
patógeno en el campo.

Los principales factores que favorecen
la enfermedad son:

a) Abundantes riegos de pie, que van
poco a poco lavando el suelo de los ele-
mentos minerales nutricionales que luego
no son repuestos.

b) Las plantaciones efectuadas en con-
diciones parecidas a las siguientes:

• Zérrenos de textura fuertemente arci-
llosa, con escasa materia orgánica, donde
los árboles vegetan en estado deficiente.

Izqda., seca de ramlllas en W. navel. Dcha., antracnosis en limón.

del anteiior (scptiembrc-octubre).
La dosis dc empleo de fosetil-AI es

entre (1,2 y 0,3`% de producto comercial
en aplicaciGn foliar.

En las condiciones de campo, fosetil-AI
rcduce evidcntemcnte y Ilega a controlar
la «podredumbre del cuello de la raíz» y
los «chancros gomosos», y puede (esto es
un poco difícil de contrastar en el campo)
mcjorar cl sistema radicular afectado igu^^il-
mentc por Phytopht{ruru spp.

También cl metalaxil controla ambas
enfcimedades en aplicaciones al suelo en
dosis de 30-50 g/m'-, distribuido por la
zona de gotco de los árboles afectados.

B) Hongos aéreos

1. Seca de ramas. Todas las varieda-
des de cítricos cultivadas están afectadas
por la acción defoliadora y desecante
típica de la enfermedad.

Al principio no parece tener influencia
en la producción. Al cabo de los años, a
medida que la superficie desecada es ma-

• Terrenos con alto porcentaje de car-
bonatos y caliza activa, donde el desarrollo
radicular se ve muy afectado y el creci-
miento de los árboles resulta ser reducido.

• Terrenos compactados, donde el sis-
tema radicular queda privado de un buen
intercambio de gases y hquidos.

c) Arboles debilitados por causas no
parasitarias (carencias nutricionales, altera-
ciones por productos antiparasitarios...).

d) Arboles debilitados por causas para-
sitarias (nemátodos, pulgones...).

Todas estas características de orden am-
biental y parasitario y otras, determinan
en los árboles estados de diferente sensi-
bilidad a la defoliación y secado de ramas.

2. Podredumbre gris. Es el hongo Bo-
aytis cinereu, que aetúa como auténtico pa-
rásito, provocando daños en flores, brotes,
hojas o frutos recién cuajados o maduros.

Bajo condiciones favorables de hume-
dad (más de 80%) y con temperaturas
suaves, puede penetrar directamente a tra-
vés de la cutícula aún sin estar dañada.

Esto ocurre cuando la piel del fruto se
pone en contacto con cualyuier troro de
materia orgánica (por ejemplo un p^talo
marchito que cae sobre una naranja) yue
esté invadido por el hongo.

3. Antracnosis. Esta enfermedad cs
debida al Col/etou^churn ^lucus^u^ioides.

Únicamente se detecta en ayuellos cír-
ganos vegetales que comienzan a deshi-
dratarse y a marchitarse, no obstante está
presente en todas las plantas de cítricos.

Comúnmente es[^í en ramas, ramillas,
hojas y frutos.

En las ramillas, el atayue suele presen-
tarse en fo^ma de manchas blanyuecinas, a
veces por zonas. El atayue progresa lenta-
mente y provoca caíd^^^ de li-utos y hojas,
aunque en ocasiones es tan rápido quc
pennanecen en las ramas secas. En hojas
viejas y algunos 1'rutos aparecen manchas
color verde claro, yue después se vuclven
pardas, delimitadas por un I^^argen de
color oscuro.

Para su desarrollo cste hongo necesita:
a) Humedad ambicnte elevada.

b) Tejido vegetal dchili-
tado.

4. Aguado o podredwn-
bre ^narrón. Es la enferme-
dad más seria, producida
por parásitos vegetales, yuc
ayueja a los frutos en cl
CampO. En anOS COn OlO[ll)S
e inviernos Iluviosos los
cíaños son considcrables.

Como agente causal.
prárticamcntc están tudas
las Ph^^u^j^htlrnr^as, aunyuc
Ph^^tophthuru citruphthuiu es
responsable de más de 7U%^
de los frutos aguados.

Duftos. Los frutos afectadus ticncn zo-
nas redondeadas de diversos tamaños v
color gris oscuro, que r^tpidamente cam-
bian a un marrón hien definido. La po-
dredumbre originada es firme y consis-
tente, nunca blanda.

Los frutos infectados van cayendo poco
a poco, observando, bajo las faldas de los
árboles (especialmente variedades dc na-
ran,jas), que todos mucstran ^íreas de la
piel con color marr^ín oscuro, y despren-
den un olor a rancio (a fruto viejo). En la
cámara frigorífica el proceso de podre-
dumbre continúa, aunyue el podrido pur
aguado, en cámara, no excede del 1 5%,
del podrido total.

Las zonas alteradas de la cortera de los
frutos afectados por la podredumbre ma-
rrón comienzan, al cabo de unos días, a
tomar un aspecto más blando y poco a
poco aparecen en la superficie unas etlo-
rescencias blancas yue rápidamente toman
un color azulado en el centro de mancha.
Esto es debido al atayue secundario dc
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otro hongo de aptitud sapró-
fita, como es el Penicillim ita-
lic•um, ampliamente exten-
dido en todas las comarcas
citrícolas.

La presencia del «aguado»
se produce principalmente en
el momento del cambio de
color de los frutos, que coin-
cide generalmente con los
meses de octubre e inicio de
noviembre. Si el tiempo es
lluvioso (que es el tiempo
más sensible de los frutos a
esta enferrrtedad) es necesa-

Izqda., aguado ( fase final) fruto caído por Phytophthoray colonizado por P. Itallcum. Dcha., Penlclll►um Dlgltaium ( Moho verde).

rio proteger los frutos con fungicidas, ya
sean de aplicación superficial localizada o
sistémicos, para que los órganos de repro-
ducción de los hongos del género Phy-
tophtora no puedan producir la infección.

Control de Phytopthoraen los frutos
(al,^uado)

Actualmente se aconseja la lucha directa
contra esta enfermedad mediante la aplica-
ción de fungicidas. Siempre considerando
que, con los productos químicos que exis-
ten hoy en el mercado, esta lucha ha de
ser prioritariamente preventiva, ya que el
producto fungicida impide generalmente la
infección del hongo pero. si ésta se ha pro-
ducido, el fungicida no interrumpe su desa-
rrollo en el interior del fruto, salvo con la
utilización inmediata (no más tarde de 48 h
desde el inicio de las lluvias) de fungicidas
sistémicos, tales como el fosetil-AI al 0,3-
0,4% y el metalaxil al 0,2-0,3%.

Como fungicidas activos no sistémicos
pueden ser empleados: oxicloruro de
cohre 50% p.m. al Q2-0,3%; oxicloruro de
cobre 50% p.m. al 0,2-0,3% + ditiocarba-
mato (zineb, mancozeb, etc.) al 0,2-0,3%;
folpet 50% p.m. al 0,2-0,3%. Como fungi-
cidas sistémicos antioomicetos: fosetil-AI
SO`% p.m., al O,3-0,4% y metalaxil 20% al
0,2-0,3%. Un solo tratamiento realizado
durante el cambio de color de los frutos,
en las condiciones indicadas, generalmente
es suficiente para conseguir un buen con-
trol del «aguado».

5. Podredumbre oscura o seca. Es de-
bido a Altcr^ariu citri. Este micromiceto se
encuentra formando parte de las «negri-
Ilas» que recubren ramas, hojas y frutos,
así como en zonas en descomposición de
ramas y ramillas secas (hoy muy abun-

dantes en nuestras plantaciones); también
está presente en las flores y primeros esta-
dios de crecimiento de los frutos. Las es-
poras de Alternaria, en condiciones de
elevada humedad y temperatura suave,
germinan y penetran en el interior de los
frutos recién formados a través del ombli-
go y zona peduncular, progresando lenta-
mente a lo largo del eje central y origi-
nando una caída prematura de frutos.

Una manifestación característica de la
presencia de Altemaria citri, en frutos que
han alcanzado su tamaño definitivo, con-
siste en la aparición del color naranja típi-
co, a veces intenso. Normalmente, estos
frutos muestran una mancha de color ne-
gro y seca en la zona del ombligo causada
por el desarrollo lento del hongo en tejidos
menos hidratados de esta zona del fruto.

C) Hongos post-recolección (en el
almacén)

1. Podredumbre verde. Es debida al
Penicillium digitancm, denominado también
«moho verde». Este hongo causa una po-
dredumbre blanda en el fruto que le hace
perder con rapidez su forma. Al comienzo
de la infección el área afectada por este
hongo muestra un color más oscuro del
normal y los tejidos pierden su consisten-
cia firme, haciéndose más blandos.

Es un típico parásito de herida. Se
mantiene sobre todo tipo de matriz vege-
tal, entrando en actividad cuando el fruto
cítrico se encuentra en período avanzado
de maduración o completamente maduro.

P. digitatum es sin ningún tipo de dudas
el principal hongo causante de la podre-
dumbre de nuestros frutos a lo largo de
toda la campaña de comercialización, -
donde alcanza cotas comprendidas entre

^ ^ - ^ ^ • r - ^ ^ ^ • ^ ^ ^ ^
-^^ ^ •^• ^ ^

Patrón/ Citrange Citrange Citrumello Mandarino Cltrus
enfermedad Troyer Carrizo CP64475 Cleopatra Volkamerlana

Phytophtoraspp Resistente Resistente MuyResistente Sensible Sensible
Armillariamellea Sensible Sensible - Sensible Sensible

el 60-SO% de los podridos por hongos.
2. Podredumbre arul. Es dehid^ ► al

hongo moniliáceo Penicillium italic•ul^l Weh-
mer. Se le denomina también «moho
azul» y determina siempre una podredum-
bre blanda, cuya parte extcrna de la zona
del fruto afectada se cuhre de una moho-
sidad azulada, variable entre el verdc azu-
lado y el verde grisáceo, debida a la fur-
mación de una eapa de conidios secos.

En nuestras condiciones amhientales el
desarrollo y evolución de P. ituliculn es
prácticamente idéntia^ al cli^^itatrlm, aunque
aquél posee una aptitud saprotitaria un po-
co más marcada. Por esta r,uón, cs mayor
la presencia de P. italicum en aquellos fru-
tos previamente afectados por otra enfcr-
medad de origen mia^lógico, tal es cl raso
del « aguado» o «podredumhre marrón».

Después del «moho vcrde», es cl micro-
miceto más importante en los frutos cítti-
cos y a su actividad parasitaria se dehe un
porcentaje de podrido no menor dcl 2U-
30% de los causados por los Penicil/iurn.

3. Aguado o podredwnbre marrGn. EI
agente causal es el oomiceto P. rihr^plydlorrl.
L,os frutos afectados por este micromiceto
comienzan a perder el color a los pocos
días de la penetración en los tcjidos epi-
dérmicos, apareciendo zonas de culor gris
oscuro, que rápidamc;ntc camhian a w^
marrón bien definido. La podredumhre
yue se origina es fim^e y consistcntc, nunca
blanda. En la superficie de estas zonas de
la piel infectadas por el micromiuto, cuan-
do la humedad del amhicnte es elevada,
se desarrolla un eflorescencia mohosa, más
o menos densa, de color blanquecino.

En el almacén, esta enfennedad no tie-
ne un desarrollo preocupante; cxccptuan-
do algunas partidas recogidas en la pri-
mera parte de la campaña yuc, por las
prisas en su comercialización, no han sido
bien seleccionadas o bien al final dc la
campaña. Pariicularmente en aquellos fru-
tos situados próximos al suelo, y quc por
este motivo han recihido muchas salpica-
duras de tierra, y son introducidos en el
frigorífico sin ser seleccionados. n
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